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      La escritora y el grupo editor se han esforzado por ser lo más preciso y completo como sea posible en la creación de este libro, a pesar de que no garantiza ni declara, en cualquier momento que los contenidos dentro son precisos debido a la naturaleza del ser humano.

    


    
      Aunque se han hecho todos los intentos de verificar la información proporcionada en esta publicación, el grupo editor no asume ninguna responsabilidad por errores, omisiones o interpretación contraria de la materia en el presente texto.

    


    
      Cualquier desaire a determinadas personas, pueblos u organizaciones son involuntarios.

    


    
      Se advierte a los lectores a responder en su propio juicio acerca de sus circunstancias individuales para actuar en consecuencia.

    


    
      Este libro no está destinado a ser fuente de asesoramiento legal, comercial, psicológico, contable o financiero.

    


    
      Este libro está destinado a ser fuente de inspiración y motivación por medio de esta historia.
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    Introducción


    
      
    


    Gracias por descargar mi libro “De la burka a la luz”.


    
      
    


    Ésta es la historia de Perla. Una mujer que nació en Turquía, de padre árabe y madre española. Quien se ve envuelta en una serie de circunstancias y tragedias debido al odio. Ya que al ser Teresa española y gitana, es rechazada por el padre de Farid, quien no sólo odia a los gitanos por su naturaleza sino por motivos personales. Por otro lado un medio hermano de Teresa, también se opone a la unión de la pareja a causa de viejos rencores. Éste odio que existe por ambas partes recae sobre Perla, quien sufre las consecuencias desde bebe.


    
      
    


    ¡Que disfrutes de mi libro!


    
      
    


    Con mucho gusto responderé tus comentarios.


    
      
    


    Mary Berra.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

    


    Capítulo 1


    


    
      
    


     La sala equivocada


    
      
    


    --¡Oh Dios mío, no voy a llegar a tiempo!-- pensaba nerviosamente Teresa mientras caminaba a toda prisa por la calle rumbo al hotel donde daría su conferencia.


    
      
    


    Entró por la puerta de entrada como una ráfaga de viento, apenas saludando a la recepcionista, y corriendo atreves del hotel, buscando desesperadamente la sala donde seguramente ya la estarían esperando para la ponencia.


    
      
    


     El hotel era un edificio imponente, de arquitectura impresionante, lleno de una decoración tradicional turca realmente fantástica. Uno de los hoteles más famosos del país, donde se reúnen frecuentemente, personajes de la política, empresarios y profesionales de todas partes del mundo para exponer sus proyectos y cerrar negociaciones.


    
      
    


     Por fin Teresa encontró la puerta que pensaba era la de su sala de conferencias, y sin pensarlo dos veces la abrió intempestivamente saludando a la audiencia.


    
      
    


    


    
      
    


    --¡Disculpen la demora, pero ya estamos listos para continuar!


    
      
    


    En frente al auditorio un hombre joven, bien parecido, alto, de rasgos muy varoniles, volteo a verla con sorpresa, y riendo le preguntó:


    
      
    


    --¿Dará Ud. la presentación conmigo?


    
      
    


    --¡Claro, si para eso he venido! –contestó ella completamente segura-


    
      
    


    Inmediatamente preparó el proyector y comenzó a exponer lo que había preparado con tanto esmero desde hacía tiempo, y la razón de que se hubiera desvelado la noche anterior, causando esto que la sorprendiera el sol de la mañana, con minutos de retraso.


    
      
    


    Tan nerviosa estaba que no se percató de la incongruencia entre el discurso del expositor y sus diapositivas; hasta que levantando la mirada, vio a la audiencia sonriendo muy divertidos. Fue hasta ese momento que se dio cuenta que mientras el hombre hablaba de motores, ella ponía fotografías de venas y arterias.


    
      
    


    Tan apenada estaba que se le subieron los colores al rostro, he inmediatamente se deshizo en disculpas tanto para el auditorio, como para el conferencista; el cual la miraba con toda la ternura de la que fuera capaz de ver, un amor a primera vista.


    
      
    


    --Perdón Sr., soy la Dra. Teresa, especialista en cardiología. No sé qué decir, disculpe mi estupidez –decía ella, tropezándose con las palabras sin saber que más decir- discúlpeme toda la audiencia por favor. Soy una tonta, no quise estropear su exposición, discúlpenme…


    
      
    


    Se oyó silencio en la sala y segundos después un aplauso. Sin saber que más decir se dispuso a salir de la sala, pero el discursante la detuvo. –Quédese señorita Gaga, por favor. - Alguien más entre los presentes se levantó diciendo en torpe español – Sí señorita Gaga, quédese, veamos lo que el ingeniero tiene para nosotros.- De nuevo se oyó un aplauso apoyando la petición y entonces el joven conferencista la tomó por el brazo y muy amablemente, como quien toma por el tallo a una flor muy delicada, la condujo a tomar un lugar entre los presentes.


    
      
    


     Y mientras el discursante hablaba, ella recorría con la mirada cada una de las atractivas facciones del apuesto joven, quedándose prendada de él por completo. Al concluir la reunión se disipó la tensión, todos se saludaron y presentaron cordialmente en medio de los comentarios acerca del divertido incidente.


    
      
    


    --No se apene señorita Gaga- dijo el ingeniero, observando sus mejillas de un color rosa intenso- En realidad su intervención aflojó un poco la tensión, y su presencia y aroma nos alegraron a todos. ¿Sabía Ud. que en mi tierra hay una flor de un exquisito aroma, muy parecido a su perfume?-


    
      
    


    -oh! no, no lo sabía. –dijo ella, ruborizándose aún más.


    
      
    


    -Pues sí. Se llama gaga.


    
      
    


    -¡Ha! Por eso el nombre por el cual me llamó.


    
      
    


    -Sin embargo…- prosiguió él - Ud. debe compensarme por haberme interrumpido.


    
      
    


    Teresa se sentía confundida, no sabía que pensar. El caballero debió notar su agitación, pues se apresuró a aclararle que no se trataba de ninguna propuesta deshonesta o indecorosa.


    
      
    


    -Sólo quiero que me acepte una invitación para cenar, aquí mismo, en éste maravilloso hotel. ¿Qué le parece ésta noche?


    
      
    


    -¡Claro! Por supuesto que sí. –dijo más tranquila-


    
      
    


    -¿Dónde debo llegar a recogerla? ¿O se hospeda Ud. aquí?


    
      
    


    -No, estoy quedándome por aquí cerca, con otras colegas. Pero no hay ningún problema, yo llego aquí a…. ¿le parece bien a las 7:30 pm?


    
      
    


    -¡Me parece perfecto! La espero en la recepción. –Puntualizó él con una gran sonrisa.


    
      
    


    Y la acompañó a la salida del hotel, mirándola caminar por la acera, hasta que la perdió de vista cuando dio vuelta en la esquina. Inmediatamente, él hizo una señal a uno de los hombres que lo acompañaban, mismo que salió tras la muchacha.


    
      
    


    Ella por su parte, no podía apartar de su mente toda aquella experiencia, que fuera tan inesperada como divertida. Por otro lado, estaba preocupada por lo que pasaría como resultado de haber faltado a su disertación. Tan absorta estaba en sus pensamientos, que ni se dio cuenta de que un hombre la seguía. Como también le pasó desapercibido el hermoso paisaje citadino de la hermosa Adana, la ciudad anfitriona de los congresos. Cuando la chica entró a su hospedaje, el hombre regresó al hotel para informar a su empleador acerca del albergue donde se hallaba ella.


    
      
    


    Minutos después, ya en su cuarto de la casa de huéspedes, reunida con sus colegas, la Dra. En cardiología les explicaba lo que había sucedido.


    
      
    


    -No te preocupes, tú siempre has sido muy responsable. Nunca te había pasado algo así. Seguramente te darán otra oportunidad para presentar el proyecto, no te preocupes más. Mejor concéntrate en tu cita para ésta noche –sugirió una de sus compañeras, mientras las demás se unían a la animada charla, dándole sugerencias de cómo vestirse y arreglarse.


    
      
    


    De pronto tocan a la puerta, y todas ellas se miran unas a otras. – ¿Alguien pidió algo? – todas negaron con la cabeza. Siguieron insistiendo con golpes más fuertes. Teresa se levantó de la cama donde estaba sentada muy desenfadadamente, y se dirigió a la puerta con la intención de abrir. – ¡Ten cuidado! - advierte una de sus amigas.


    
      
    


    Con mucha cautela gira la perilla de la puerta y jala de ella… y cuál es su sorpresa, cuando al abrir, frente a ella hay un enorme ramo de rosas rojas, y detrás de ellas un hombrecillo que anunciaba en voz alta y con fatiga - ¡Flores para la señorita Gaga! – Todas las chicas se levantaron y fueron para ayudar a cargar el espectacular regalo.


    
      
    


    Tras cerrar la puerta, Teresa comenzó a estornudar sin control. -¿Qué te pasa? - Le preguntaron.


    
      
    


    -¡Ha! No es nada, sólo una terrible alergia a las rosas, que se arregla poniéndolas aquí. – dijo esto al tiempo que metía las rosas a una bolsa de plástico y subía a una silla para colgarlas en una ventana.
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    La cita


    
      
    


    Por fin llegó la hora. Teresa se sentía muy nerviosa, se miraba al espejo una y otra vez buscando cualquier cosa fuera de lugar. De momento recordó: - ¡No he comprado nada para llevarle al ingeniero!, que por cierto ni siquiera sé cuál es su nombre. ¡Que distraída, yo no suelo ser así! Pero esa mirada suya tan penetrante, ¡Me ha puesto tan nerviosa!


    
      
    


    Inmediatamente tomó su bolso y salió a toda prisa en busca de algún presente. Los alrededores del hotel eran un placer para el turista. Sus bellos jardines se llenaban de deliciosos aromas a esas horas de la noche. Fue recién en ese momento que empezó a disfrutar de la ciudad, a poner sus cinco sentidos en el deleite de estar en un lugar tan hermoso, apartado para el turista. Sin duda ella era una hermosa mujer, porque las miradas de los caballeros la seguían al caminar. Además tenía muy buen gusto a la hora de elegir sus atuendos.


    
      
    


    Finalmente encontró un lugar donde comprar un delicioso vino espumoso. –Deme el mejor que tenga- Le pidió al joven del mostrador.- Que sea uno francés, un Don Pérignon, y por favor envuélvalo con algo elegante- Acto seguido salió camino al hotel mirando su reloj. –Esta vez no llegaré tarde-


    
      
    


    Al entrar, él ya la estaba esperando. Elegantemente vestido. Se veía diferente, más formal, muy elegante. Tanto como lo estaba por la mañana, pero ésta vez tenía un “no sé qué”. Sus ojos brillaban por la emoción de verla; “tan hermosa e inteligente, como ingenua e inocente”. Pensaba. Inmediatamente que la vio entrar, fue a su encuentro y ofreciéndole su brazo, la condujo al restorán del hotel.


    
      
    


    -¡Señorita Gaga! Pensaba que sería imposible verla más bella. Pero ésta noche ha llegado tan hermosa, que mis rosas se sentirían intimidadas.


    
      
    


    -Por favor ingeniero, se ha propuesto Ud. ruborizarme cada vez que me ve. ¡Y por cierto que no sé cuál es su nombre!


    
      
    


    -Farid. Ese es mi nombre. Y… veo que ha llegado Ud. con algo en las manos…


    
      
    


    -¡Ah! Perdón, sí, es un presente para Ud. espero que le guste. –Contestó ella mientras le entregaba la botella de vino.-


    
      
    


    El joven galán se quedó mudo por unos segundos, sin saber que decir, buscando en su mente algún argumento que no ofendiera a su linda acompañante. Ella notó su inquietud y pregunto: -¿He dicho o hecho algo que le turbe? Si es así, discúlpeme por favor, ha sido sin intención.-


    
      
    


    -No, no. Estaba pensando cómo explicarle, sin ofenderla, que soy musulmán, y… no tomamos vino.


    
      
    


    Teresa volvió a ruborizarse, y cuando sintió la temperatura elevarse ligeramente en sus mejillas, rio tímidamente y moviendo la cabeza de lado a lado, volvió a pedir disculpas. –Soy un completo fracaso. Debí investigar antes de comprarla. No sé ya, de qué manera reparar tantas faltas.


    
      
    


    -¡Ja, ja, ja! -Se carcajeó él, sintiéndose divertido y apenado al mismo tiempo. –No hay problema- Le dijo cariñosa y amablemente. – vallamos a sentarnos. He reservado la mejor mesa de todas- Y Farid señaló hacia una de ellas especialmente decorada para su amiga médica, en un lugar apartado para personajes importantes.


    
      
    


    La mujer no salía de su asombro, ella había notado la educación del caballero, la delicadeza con la que escogía cada detalle, el esmerado trato que le dispensaba, y ahora todo esto. Pero… ¿en que terminaría todo? Inmediatamente quiso sacudirse esos pensamientos y se determinó a disfrutar del momento, ya después vería como terminaría aquello.


    
      
    


    A cada minuto, le mostraba un detalle tras otro. Estaba ella embelesada con el hombre; su manera tan fina de hablar, su inteligencia, porte, masculinidad. Se sintió atrapada y arrastrada hacia un imán.


    
      
    


    La cena transcurrió entre risas, y suculentos platillos. Conociéndose ambos, al compás de las suaves melodías turcas que servían como marco perfecto para una primera cita. Al fondo algunos hombres en posición firmes, parecían estar al pendiente de cualquier gesto de él.


    
      
    


    Tomando el menú, él le preguntó -¿Qué es lo que apetece comer?


    
      
    


    -Creo que hoy pediré caracoles, ¿qué es lo que pedirá Ud.?


    
      
    


    -Yo pediré taramasaleta.


    
      
    


    -¿Y qué es eso? – preguntó ella con aire inocente.


    
      
    


    - Es una combinación de verduras y hueva de pescado. ¿Y qué pedirá de tomar?- pregunto nuevamente él


    
      
    


    -Lo mismo que tome Ud.


    
      
    


    -Yo tomare agua con limón y hierbabuena, una infusión deliciosa, para mi gusto.


    
      
    


    -Bueno… la probaré


    
      
    


    Y así conversaban, mientras el mesero traía los deliciosos platos.


    
      
    


    -Y a todo esto señorita Gaga, ¿cuál es su verdadero nombre?


    
      
    


    -Teresa –dijo ella tratando de evadir la mirada directa de él, fingiendo mirar nuevamente el menú.


    
      
    


    -¡ha! Habría asegurado que tendría el nombre de alguna flor. Y…. cambiando un poco el tema… ¿también Ud. estaba aquí para una exposición?


    
      
    


    -Dijo bien; estaba. No sé qué pasará ahora, mis superiores no se han comunicado conmigo todavía. Espero que me den otra oportunidad. Y…bueno, ya basta de hablar sólo de mí. Lo único que sé de Ud. es que se llama Farid y que es musulmán. Ha bueno, y que es ingeniero. La verdad es que estaba tan nerviosa que no me fije de qué estaba hablando Ud.


    
      
    


    -¿Por qué no nos tuteamos? Somos jóvenes, y se nos oye muy ceremonioso hablándonos con tanta seriedad. Y sí… pues, soy ingeniero automotriz, con especialización en motores a gasolina. Justamente después de aquí debo ir a Alemania y luego a Italia para exponer mi proyecto a una importante firma.


    
      
    


    Farid hizo una breve pausa desviando la mirada. Teresa lo miró por unos segundos, muy disimuladamente. Se interrumpió por un momento la fluidez de la conversación. Pero el camarero llegó con los platos para terminar con el silencio. Por unos instantes, comieron algunos bocados tan sólo mirándose el uno al otro y sonriendo de vez en vez. Pensando él: “Hasta comiendo animales impuros se ve hermosa”


    
      
    


    Y ella tomando un sorbo de la infusión de limón-hierbabuena pensaba: “Esto no es agua, es té”


    
      
    


    -¡He! Esto no es agua, es té- replicó ella


    
      
    


    -No. Es agua.- aclaró él con suavidad


    
      
    


    -No, no. ¡Es té! – insistía ella


    
      
    


    Y con ojos tiernos él pensaba: “Con todo y lo necia que es, es bellísima”.


    
      
    


    Y así entre miradas, discusiones y suspiros transcurrió la cena. De momento Farid hizo una señal a uno de sus hombres, el cual enseguida se acercó al ingeniero dándole muy disimuladamente un pequeño estuche. La chica miraba con curiosidad. Ya no sabía que esperar, su amado había sido muy impredecible hasta ese momento. Acto seguido, Farid dejó su asiento para acercarse a ella, y tomando suavemente su mano le puso en ella el precioso estuche. Ella lo tomó de manera casi instintiva, y lo abrió.


    
      
    


    Sus ojos se abrieron enormes cuando vio con gran asombro el contenido. Era un par de aretes de oro blanco, con cuatro brillantes cada uno.


    
      
    


    -No, no, no. Esto no lo puedo aceptar.


    
      
    


    -Por favor Gaga, lo compré especialmente para ti. – Imploraba -


    
      
    


    -No Farid. Esto es demasiado para mí. De ninguna manera puedo tomarlos.


    
      
    


    Él regreso a su lugar un poco contrariado, pero luego de guardar en el bolso de su pantalón el estuche, intento normalizarse. Teresa trato de distraer la conversación para disipar la tención ocasionada por el momento incómodo.


    
      
    


    -Bueno, bueno. ¿Y a que huele el gaga? Yo compro mi perfume, porque me gusta el olor a gardenias.


    
      
    


    Entonces el gaga debe ser como el olor a gardenias – puntualizó el enamorado- Pero se me ocurre algo… ¿qué te parece si me acompañas en mi viaje, y después de cumplir con mi compromiso, te llevo a mi tierra a conocer el gaga?


    
      
    


    -¿Tu tierra? ¿Y cuál es?


    
      
    


    -Los Emiratos Árabes. ¡Por cierto! ¿De dónde eres tú?-preguntó Farid -


    
      
    


    -Soy de Almería; España. Yo soy gitana.-confesó ella-


    
      
    


    -¿Gitana? – preguntó él algo consternado a la vez que levantaba levemente una ceja


    
      
    


    -¿Qué? ¿Te extraña? No creo que sea más raro que ser musulmán.


    
      
    


    -No me hagas caso. En algún momento te explicaré… claro está, si accedes a venir conmigo


    
      
    


    -Mmmmm, no sé, es algo en lo que no había pensado. La verdad es que no se sabe que esperar de ti. Ni siquiera en mis fantasías más absurdas me hubiera imaginado que me pedirías esto. Para ser honesta, nada de lo que ha sucedido durante todo éste día, siquiera lo habría soñado.


    
      
    


    -Está bien, tomate la noche para pensarlo


    
      
    


    -¿La noche? ¿Sólo una noche? ¡Es muy poco tiempo! Piensa que yo también tengo una vida; un trabajo, una profesión, una familia, un… No es tan fácil dejar todo eso, nomás así como así.


    
      
    


    -Lo entiendo preciosa, pero entiéndeme tú también a mí, que me he enamorado como un loco de ti, que no quiero dejarte, y mañana debo seguir el viaje. Si no quieres venir conmigo, lo entenderé, pero me romperás el corazón. Vamos, ¡escápate conmigo! Luego le explicaras a tu familia. Y por lo demás no te preocupes. Conmigo tendrás todo lo que necesites. No te hará falta ni un trabajo, ni una profesión, ni ropa, ni nada.


    
      
    


    -Es que… no puedo. Hay algo que no te he dicho, pero debo decírtelo para que entiendas mi inquietud.- trata ella de explicarle-


    
      
    


    -¿Es acaso, que yo no te gusto como tú a mí? ¿Crees que no podrías llegar a amarme?


    
      
    


    -No, no. No es eso, tú también me gustas. Me gustaste desde que abrí la puerta de la sala ésta mañana. Pero lo que pasa es más que eso….


    
      
    


    Pero antes de que pudiera seguir explicándole, el gerente llegó para avisarles que el restorán cerraría en unos minutos. Los dos abandonaron el romántico lugar en silencio y se dirigieron al estacionamiento del hotel.


    
      
    


    -No te presionaré– explicó él – piénsalo con calma. Mañana iré a recogerte a tu alojamiento y me dirás lo que hayas decidido.


    
      
    


    Subieron a una camioneta de renta y él condujo hacia la pensión, muy cerca de ahí. Una vez que hubieron llegado, desde la calle se podía ver una ventana de donde pendía un gran ramo de rosas envueltas en un plástico. Él la miró algo confundido y extrañado. Y ella adivinando sus pensamientos le explicó muy avergonzada.


    
      
    


    -Es que… soy alérgica a las rosas


    
      
    


    El estalló en una carcajada y ella lo siguió. Todavía no podían reponerse, pero Farid entre risas aclaraba…


    
      
    


    -Tú, alérgica a las rosas y yo musulmán. ¡Tú me compraste vino y yo te compre rosas! No podíamos haber desatinado más.


    
      
    


    Y siguieron riendo hasta despedirse, con la promesa de verse a la mañana siguiente.
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      La huida


    
      
    


     Esa madrugada de 1969 se sentía bochorno, era 17 de abril. Pero eso no impedía que los pájaros, posados en las copas de los árboles le dieran la bienvenida a una nueva mañana. Cómo tampoco impediría que Farid estuviera levantado antes de asomarse el sol. Él no pudo dormir gran cosa, pensando que haría para convencer a Teresa de irse con él. Por fin casi despuntando el día pensó en llamar a su hermana Layla para pedirle que los acompañara en el viaje y Teresa no se sintiera incómoda viajando con él.


    
      
    


     Layla aceptó no sin antes hacerse de rogar, pero amaba tanto a su hermano Farid, que le prometió llegar lo más pronto posible. Una vez que obtuvo el consentimiento de su hermana en venir, el caballeroso hombre se dio prisa en prepararse para ir a recoger a su bellísima Dra.


    
      
    


     Se sentía como un chico nervioso en su primera cita cuando llegó a la casa de huéspedes. Al tocar la puerta salió la persona encargada, he inmediatamente ésta subió para avisarle a Teresa que habían llegado a buscarla. Minutos después bajó para recibir a su pretendiente.


    
      
    


     Parecía ella, la primavera encarnada; fresca como la mañana, traía un vestido vaporoso blanco, estampado con pequeñas flores amarillas y verde limón, su cabello largo, negro y ondulado caía sobre sus torneados hombros como si fueran una cascada, y hasta él llegó su aroma a….


    
      
    


    -¡Gaga! Lo más hermoso que mis ojos han visto jamás. Cada día eres más y más hermosa. Imposible que te supere cualquier mujer sobre la tierra. Afortunado soy que hayas puesto tus ojos en un simple mortal como yo. Y más afortunado si accedes a mi petición.


    
      
    


    -Farid, Farid….que puedo decirte. No he podido siquiera dormir de tanto pensar. Pero finalmente he llegado a la conclusión de que para que cualquier relación tenga éxito, debe empezar con honestidad, y…


    
      
    


    -¡Vamos! Caminemos al hotel. Allá platicaremos.-Dijo esto extendiéndole el brazo, he inmediatamente salieron de ahí para admirar los alrededores, que parecían darle los buenos días a los recién enamorados. Las calles todavía lucían frescas y despejadas a esa hora, y de diferentes lugares salían los aromas deliciosos de la comida tradicional para el desayuno.


    
      
    


     No tardaron en llegar al restorán del hotel. Entraron para tomar la misma mesa de la noche anterior, pero renovada con un hermoso mantel calado y unas exóticas flores dentro de un jarrón artesanal de la región. Los mismos hombres que acompañaban al ingeniero la noche anterior, observaban tranquilamente desde diferentes lugares, con la seguridad de quien no espera ningún imprevisto.


    
      
    


     El mismo camarero que los había atendido la noche anterior volvió a dirigirse hacia ellos con el menú del almuerzo. Los dos se miraban sin saber por dónde comenzar. No era fácil para Teresa explicar su situación, como tampoco lo era para Farid. Sin embargo los dos se habían enamorado y sólo tenían dos opciones; O se escapaban juntos ese mismo día, o se volverían a sus rutinas renunciando a lo que podría llegar a ser un gran amor.


    
      
    


    El desayuno termino, los dos se miraron y él la tomó de las manos queriendo hablar, pero ella lo interrumpió;


    
      
    


    -Espera, no digas nada. Soy yo quien debe empezar esto. Ya no tiene caso seguir dándole vueltas a las cosas. Hay un hecho que no puedo cambiar, y es que… como gitana, la tradición marca que las familias negocian entre ellas para crear lazos mediante un matrimonio. Y en mi caso, no es diferente. Yo he sido comprometida para casarme desde los tres años de edad. Y según ésta tradición, yo debería volver para cumplir con éste. Esa es mi situación. Y si me voy contigo, no podría volver a ver nunca más a mi familia. ¡Cómo podría darles la cara!


    
      
    


     Farid se quedó en silencio por unos segundos, que a Teresa le parecieron una eternidad.


    
      
    


    -Yo también debo hacerte una confesión…- dijo muy seriamente Farid- Tampoco yo podría volver a ver a mi familia. Para un musulmán es terrible casarse con alguien que no lo es, ya que se desvirtuaría su raza. La sangre de sus descendientes sería impura. Pero en mi caso, empeora la situación… -hizo un breve silencio y prosiguió- Mi padre también se enamoró de una gitana. Y cuando él se la quiso llevar, el padre de su amada los sorprendió y, no sólo impidió la huida, sino que mató a su hija enfrente de él, es decir enfrente de mi padre. Eso lo dejó marcado. Después de eso, odia a los gitanos más que a ninguna otra cosa.


    
      
    


     La dama escuchaba sorprendida toda aquella historia, sin saber que decir. Se había quedado helada con la revelación. Los dos quedaron en silencio, en sus cabezas intentaban acomodar la información, buscando ansiosamente una respuesta, una salida. Fue Farid quien primero rompió el silencio.


    
      
    


    -¡Huyamos amor! No quiero renunciar a ti. Mi vida no podría ser igual después de haberte conocido. Prefiero renunciar a mi familia, mis vienes, ¡todo!


    
      
    


    Teresa lo quiso interrumpir pero él no la dejo hablar.


    
      
    


    -¡No, no! Por favor no digas nada. Permíteme terminar. He llamado a una de mis hermanas; Layla, para que nos acompañe en el viaje. Perfectamente me doy cuenta que eres una mujer decente, correcta e intachable, y que te sería incómodo acompañarme, siendo que toda mi compañía es masculina. Por favor, te ruego, ven conmigo.


    
      
    


     A Teresa se le llenaron los ojos de lágrimas, en parte de pensar en lo que tendría que dejar, en parte por verlo a él tan tiernamente enamorado. Pero por fin tomo una decisión.


    
      
    


    -¡Me voy contigo! Iré hasta el fin del mundo si lo quieres. De ahora en adelante tú eres lo único que me importa.


    
      
    


     El semblante de Farid se iluminó con una gran sonrisa, la tomó de las manos y la miro con la más tierna mirada, sintiendo en su pecho, que él corazón se le derretía de amor. La chica ya no regresó a la pensión, quería evitar dar explicaciones. Prefirió quedarse esperando la llegada de la hermana de Farid. Y mientras tanto éste preparaba todo lo necesario para proseguir el viaje.


    
      
    


     La espera no fue muy larga. Layla llegó a primeras horas de la tarde, ataviada con su atuendo tradicional árabe. Para esas horas todo estaba listo. Se irían por el mundo, disfrutando de su amor. De ahí en adelante Layla se convertiría en amiga y confidente de Teresa, mientras ambas familias lidiaban con la situación en que los dejaran los enamorados.


    
      
    


     


    
      
    


     El viaje prosiguió; Alemania era el próximo país de destino. En Hannover era donde tenían la próxima cita. Abordaron el tren más bonito y lujoso de Alemania, y pudieron gozar de los más increíblemente hermosos paisajes campestres.


    
      
    


    -¡Farid, mira que hermosas cabañitas hay por allá! ¿Por qué no nos quedamos ahí?


    
      
    


    -Donde tú quieras jabibi (amor). –Contestó el enamorado caballero-


    
      
    


    -¿Quieres quedarte ahí Layla? –preguntó Teresa, dirigiéndose a su futura cuñada.


    
      
    


    -Por mi está bien quedarme donde Uds. quieran.


    
      
    


    De manera que hacia allá se dirigieron. Eran unas hermosas cabañas, de tipo rústico por fuera pero exquisitamente decoradas por dentro. Cerca, el agua cristalina de un río, corría tropezándose con las rocas y ramas que encontraba a su paso, elevando un leve murmullo que hipnotizaba al paseante y a los moradores de las cercanías. Los verdes prados adornados de flores multicolores, alegraban los sentidos, invitando a los turistas a quedarse.


    
      
    


     Así, admirando el paisaje, llegaron al conjunto para registrarse. Farid se quedaría sólo en una de las cabañas y Teresa junto con Layla en otra de mayor tamaño. Los hombres que trabajaban para Farid se quedarían en dos más. Hannover era una ciudad estupenda para quedarse, por lo tanto los meses que pasaron ahí por razones de negocios, no le fueron en ninguna manera gravosos para las damas, las cuales visitaban las tiendas y los alrededores como recreación, durante su estancia. Las semanas, los meses, pasaron y la relación de Farid y Teresa se fortalecía, como también la de Teresa con Layla, quienes llegaron a ser no sólo amigas, sino grandes confidentes.


    
      
    


     Las negociaciones finalmente terminaron, y de Alemania pasaron a Italia, siempre aprovechando el tiempo tanto para firmar acuerdos como para conocer las particularidades de cada país. Enseguida les esperaría Francia.


    
      
    


     Con todo el encanto de un país lleno de cultura y de arte, no había ni un solo rincón, ni un solo camino, puente o túnel donde no se respirase ese ambiente bohemio especial. Las mujeres parecían modelos de pasarela, guapas todas, fueran jóvenes o mayores. Esas eran las observaciones de los turistas. Sin embargo Farid sólo tenía ojos para su amada Teresa. Horas después de su llegada, tomarían las mejores habitaciones, y antes de involucrarse nuevamente en los negocios, decidieron conocer juntos el lugar. El Barrio de Montmartre, sin duda era un sitio interesante. Después de caminar por un rato, se encontraron subiendo una pequeña colina llena de artistas exponiendo sus obras; era la “Place du Tertre”.  Aunque el viento les hacía difícil el trabajo a los artistas, que incluso trabajan al aire libre mientras atendían a los visitantes, los sorprendidos forasteros seguían disfrutando del trayecto. El cual los llevaría hasta una de las partes más altas de la loma, muy cerca de una escuela de arte, donde vieron a un retratista, con unas estupendas obras. Farid no desperdició la oportunidad para pedirle al hombre que dibujara a su médica favorita. De manera que intentaron acomodarse en el lugar, mientras el sujeto del caballete, peleaba contra el aire, que no lo dejaba trabajar.


    
      
    


    -Es tan hermoso el rostro, que no quiere plasmarse en el papel – comentó con gracia el dibujante, que luchaba por mantener de pie el caballete.


    
      
    


     Para facilitarle el trabajo el artista, Teresa no se movió. Y su esfuerzo tuvo éxito; tan sólo veinticuatro minutos tardó en hacer el retrato, el cual quedaría como referencia para una obra posterior. La excursión por la plaza siguió hasta después de ocultarse el sol. Sólo el cansancio los haría abandonar la maravillosa caminata. Los tres estaban rendidos. Sin contar al hombre que los acompañaba para facilitarles el acarreo de las curiosidades que compraban.


    
      
    


     - ¡Ah sido estupendo el paseo! – Comentaban de acuerdo los tres, entre risas de satisfacción.


    
      
    


    - Una de las mejores experiencias, a mi punto de vista – puntualizaba Farid.


    
      
    


    -Estamos de acuerdo- corearon las damas.- pero tenemos hambre.


    
      
    


    --Vamos pues, a cenar. ¿Qué quieren comer, mis queridas mujeres?


    
      
    


     Y mientras el hombre que los acompañaba subía sus recientes adquisiciones a las habitaciones, ellos fueron a tomar un lugar en el restaurant


    
      
    


     Los días posteriores, aunque no fueron tan interesantes ni trascendentales como aquella tarde, siguieron siendo días para recordar. No en vano es uno de los destinos preferidos por los turistas de todas partes del mundo. Incluso si de cerrar transacciones se trata. El viaje prosiguió, y luego de dejar Francia viajaron a Dadra, Agra; en India. Una de las zonas preferidas para el turista, aunque hay un tremendo contraste entre el elemento humano y el arquitectónico. Templos majestuosos, algunos de oro, rodeados de zonas verdes fantásticas, donde se percibe la increíble sensibilidad del artista que moldea el paisaje para deleitar al viajero. Gente amable, que complace al visitante. Y una de estas amables personas, es recepcionista en el hotel donde se aloja el grupo. Apena ve a Layla y le brillan los ojos, queda completamente prendado de ella, y se desvive por atenderla. Ella no ignora el hecho y le sigue la corriente.


    
      
    


    Una vez instalados, Farid platica con Teresa y Layla sobre un problema que ha surgido para continuar el viaje.


    
      
    


    – Layla, Jabibi; Una compañía japonesa me ha comprado los proyectos y debo ir allá. Pero, tu Teresa, tú no tienes completos los documentos.- Explicaba Farid


    
      
    


    - Hablaré por teléfono a mi familia para que me los reúna.- dijo inmediatamente Teresa


    
      
    


    - Ojalá que no tarden mucho en llegar, de lo contrario tendré que ir sólo.- dijo Farid con preocupación


    
      
    


    Su estancia en India transcurrió placentera, como lo había sido en general el resto del viaje. Visitaron las mezquitas, los parques y demás lugares turísticos. Uno de ellos fue el Taj-Mahal. Uno de los lugares icónicos de India, de una belleza arquitectónica única. Paseaban por los alrededores, cuando Farid notó un taller artesanal de joyería, y pensó en sorprender una vez más a su amada.


    
      
    


    Farid -Ven, jabibi. – la tomó de la mano y la introdujo en aquel taller, un tanto obscuro, en donde se encontraba el dueño del mismo, muy afanado en su trabajo, con apenas una luz.- ¡Señor! Muy buen día tenga Ud.- le dijo al artesano, saludando- Quisiera que le hiciera Ud. un collar a la dama, como ella lo pida. Quiero que sea el más bonito que jamás haya hecho.


    
      
    


    - ¡Pero Elvi (mi corazón)! Eso es sumamente costoso, ya me has dado mucho. Yo estaría contigo aún que no tuvieras nada.-le dijo Teresa con ternura


    
      
    


    - Mi querida Gaga, te daría el mundo entero si pudiera, déjame darte tan sólo una muestra de todo lo bello que hay en él. –insistió el anamorado


    
      
    


    Así pues, el joyero interrogó a Teresa sobre el diseño que querría para su collar. La piedra lapislázuli fue la que escogió para él, uno de los más bonitos que el artista hubiera hecho.


    
      
    


    Layla por su lado, aunque siempre iba a donde andaban ellos, se daba su tiempo para conocer al buen mozo hindú, pero siempre muy discreta; no le agradaba llamar la atención. Por eso la única que sabía de esa secreta relación era Teresa.


    
      
    


     Mientras tanto en Almería, España, ajenos a todo lo que pasaba en India, la familia de Teresa intentaba reunir la documentación para que esta última pudiera viajar con su enamorado a Japón. Sólo que no era tan fácil. Y a eso había que agregarle la oposición que presentaba a la relación el medio hermano de Teresa. Quien desde la adolescencia había intentado en vano obtener su amor. Al no poder conseguirlo por las buenas (porque Teresa lo veía como a un hermano) lo intentó por las malas.


    
      
    


     En cierta ocasión, aprovechando la familiaridad entre hermanos, él pidió permiso para pasar a su cuarto. Ella, sin imaginar las intenciones de él, se lo concedió. Y una vez adentro y aprovechando la ausencia de los demás, intentó forzarla. Pero Teresa era fuerte, y no lo iba a permitir. De modo que en el forcejeo ella le puso la mano en la cara, y lo único que pudo hacer fue apretar la mano lo más fuerte que pudo, sin darse cuenta que era en un ojo en donde oprimía. De esa manera fue como su medio hermano quedaría sin el órgano. Luego por venganza intento violarla en varias ocasiones, sin éxito. Y ella callaba por miedo a que no le creyeran.


    
      
    


     De ahí en adelante, intentaría hacerle la vida lo más difícil que pudiera, por eso obstaculizaba la obtención de esos documentos lo más posible. Tan bien hizo su trabajo, que llegando el día del viaje de Farid, los documentos no llegaban, para que Teresa pudiera viajar. De manera que, como no podía posponer el viaje, Farid le dio instrucciones precisas a su hermana para que cuidara a su amada durante su ausencia. Tanta era la devoción que él sentía por ella, que incluso le dio una lista de los alimentos que podía comer, y los que no. Pero además le proporciono todos los pormenores para que ellas, junto con algunos de sus hombres a cargo, se trasladaran a Marruecos, para encontrarse ahí al concluir las negociaciones.


    
      
    


     Layla amaba a su hermano, y no quería contradecir en lo más mínimo sus planes pero…. ¿Qué pasaría con ella y su querido enamorado? Eso era algo que le preocupaba hasta quitarle el sueño. Nunca se había enamorado así; en medio de la oscuridad de su habitación daba vueltas y vueltas en la cama, pensando sin cesar. En medio del silencio se podía percibir cualquier murmullo, incluso con la ventana cerrada, sin embargo en su cabeza llena de inquietud no podía escuchar. El ruido de su preocupación acallaba todo cuanto había fuera de su cerebro, sin permitirle oír que afuera su amado la llamaba con insistencia.


    
      
    


     Por fin, después de no pocos intentos por llamar la atención de Layla, pero sin que advirtieran su presencia los demás, logró hacerse notar por ella. Quien muy sigilosamente se levantó para averiguar que pasaba. Abrió muy despacio la ventana, y aspirando el cálido aire de la noche, recorrió con la mirada todo el rededor. Pero estaba tan obscuro que no se dio cuenta de que los ruidos, provenían de debajo de la ventana. Ahí estaba su cortejador; a quien no vio hasta que éste le toco muy suavemente la mano recargada en el marco. De inmediato ella miró hacia abajo y lo descubrió.


    
      
    


    - ¿Qué haces allí? – Pregunto sorprendida


    
      
    


    - Te busco, porque mañana te vas, y no habrá tiempo para decirte todo lo que te quiero, todo lo que te amo. -Respondió Kalu


    
      
    


    - No podía dormir, pensando en que hacer. Y llegué a una conclusión; si me amas como dices, debes hablar con mi hermano. Pero no sólo con él…. –dijo con un poco de temor, pensando que Kalu no aceptaría- deberás hablar con mi padre también.


    
      
    


    - Hablaré con quien deba hacerlo, si de esa manera logro tenerte. ¿A qué hora podré hablar con él? –dijo Kalu con determinación


    
      
    


    - Mañana muy temprano, porque él se marcha antes que nosotras. Concluyó Layla


    
      
    


     Al amanecer, Kalu estaba listo para interceptar a Farid en la salida del hotel, antes de que se fuera. Estaba tan nervioso que apenas podía sostenerse de pie. Después de esperar durante un rato, que le pareció eterno, vio que salían las dos mujeres, acompañando al viajero para despedirse de él. Para Teresa y Farid la separación sería penosa, aunque sólo fuera por veinte días. Habían llegado a compenetrarse tanto el uno con el otro… Sin embargo, para Layla y Kalu lo sería aún más, ya que aun pensando que Farid diera consentimiento para su relación, todavía faltaría el padre de ella.


    
      
    


     Adelantándose un poco, y rompiendo la algarabía del grupo, Kalu se dirigió al hombre de negocios, para tráelo privadamente a un lado del lobby.


    
      
    


    - ¿Me permitiría Ud. unas palabras? Pregunto Kalu


    
      
    


    -Habla Kalu. – dijo amablemente Farid.


    
      
    


    - Quisiera hablar de su hermana; ella y yo nos hemos enamorado, y quisiéramos que Ud. diera su aprobación para seguir con nuestra relación. –Explicó el enamorado


    
      
    


    -¡Pero claro Kalu! Yo sé que es amar, y no voy a impedir el amor de Uds. – y haciendo una breve pausa, cambió su semblante, tornándose serio, y agregó- Pero no sé qué pueda decir mi padre. Por mi parte no hay problema, pero mi padre y yo no somos la misma cosa. Incluso yo debo hablar con él para hablarle de mi relación con Teresa, y no sé cómo reaccionará, pero espero lo peor. Sin embargo, no importa si me repudia, lo único que me separaría de mi Gaga, sólo podría ser ella misma.


    
      
    


     Y con una palmada en la espalda se despidió de Kalu, y se dirigió nuevamente al grupo para terminar de despedirse de las señoritas.


    
      
    


     Una vez que hubo partido, Teresa subió a terminar de hacer su equipaje y Layla se quedó en el lobby para hablar con Kalu, y saber que le habría dicho su hermano. Por la sonrisa de él, supo que todo estaba bien. Se abrazaron por unos segundos y después Layla lo apartó para preguntarle…


    
      
    


    -¿Y qué haremos con mi padre?, no creo que el consienta igual que mi hermano; lo conozco lo suficiente como para poder imaginar lo que dirá.


    
      
    


    -Como dijo tu hermano – afirmó Kalu – lo único que podrá separarme de ti, serás tú misma. Yo por mi parte estoy dispuesto a todo con tal de estar contigo.


    
      
    


     Con éstas palabras convinieron en separase por un tiempo, hasta que Layla pudiera hablar son su padre, lo cual sería hasta pasado un año. Tiempo que estarían en contacto sólo por teléfono.


    
      
    


     Horas después, el resto del grupo partiría para Safi, en Marruecos, donde se encontrarían con uno de los primos de Layla y Farid. Luego de algunas horas de viaje sin contratiempos, llegaron. Mustafá, el primo de Farid, ya los esperaba. Después de saludarse como es la tradición, Mustafá sintió curiosidad por la desconocida.


    
      
    


    -Y… ¿Quién es la dama? – Preguntó, dirigiéndose a Layla, al mismo tiempo que señalaba a Teresa.


    
      
    


    -Ella es Teresa. La prometida de Farid. – contestó la prima- hemos venido, y dentro de veinte días nos dará alcance Frid, para que los unas en matrimonio.


    
      
    


     Mustafá aún no terminaba de entender la situación, ya que Teresa tenía rasgos europeos, diferentes a los árabes. Y, ¿Cómo podría su primo casarse con una infiel? Sus ojos entrecerrados delatarían lo que estaba pensando porque Layla, inmediatamente le aclaró que ella era musulmana. Una vez quedando aclarada la duda, el rostro del hombre se relajó y prosiguió a interrogarlas acerca del viaje; de cuando y donde se habían conocido, de donde venían, a donde iban. Aunque siempre, manteniendo cierta distancia, que era lo propio en la cultura árabe.


    
      
    


     Pronto llegaron a la casa de Mustafá, para que se quedaran unos días con ellos. Se instalaron en sus habitaciones y luego le presentaron al reto de la familia. Layla se encargó de hacerle ligera la estancia a su cuñada; sabía que su hermano le pediría cuentas a ella sobre cualquier cosa que pasara. Y sabía también lo mucho que la amaba. Ella misma le había tomado mucho cariño. De manera que durante los veinte días que esperó a Farid, Layla le enseño todo lo que pudo sobre la cultura y costumbres árabes, aunque ya venían haciéndolo desde que empezó el viaje. Principalmente Farid, se emocionaba como un niño cuando le hablaba a Teresa sobre sus raíces, quería que ella supiera todo de él, su familia, su cultura y tradiciones.


    
      
    


     Los días pasaron, Mustafá y su familia eran una bonita familia, Aunque él tenía una personalidad un poco seca, era amable, le ofrecía a sus huéspedes, todo cuanto había en la casa. Muy hermosa, por cierto, de una exquisitez especial en la decoración; digna de un rey. Cómo casi todo lo que había visto Teresa hasta ese momento. Además, el marco ideal para ir preparando la boda, para que cuando llegara Farid, todo estuviera listo, o al menos todo lo que les diera tiempo de hacer.


    
      
    


     A los futuros esposos le habían parecido siglos los días que estuvieron separados, pero por fin se cumplió el plazo, y ambos estaban deseosos de verse. Layla y Teresa se trasladaron a Marrakech, para esperar ahí a Farid, y terminar con los preparativos de la boda, la cual se llevaría a cabo en aquel lugar tan espectacular. En un castillo transformado en hotel de lujo desde 1923. En uno de los cuatro restaurantes se efectuaría la boda. Teniendo por marco el resto del maravilloso hotel, de quince hectáreas, de las cuales ocho, eran áreas verdes. Éste sería llamado por un hombre ilustre como “el lugar más delicioso del mundo”. Predominaban, como en toda la arquitectura marroquí, las fuertes columnas forradas de azulejos de belleza sinigual, los arcos, piscinas y jardines hermosamente cuidados. Ahí habría reservado Farid, una habitación de las más lujosas, llenándola de flores, para su amada.


    
      
    


     Farid, por fin llegó, y después de una muy cálida bienvenida, prosiguieron a dar los detalles finales, y dejar todo preparado, para que su primo Mustafá desposara a la pareja. 


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 4


    


    
      
    


    La boda


    
      
    


     La cálida bruma del amanecer, prontamente desapareció para dar paso a los brillantes colores de los fantásticos jardines que rodean el hotel. En el que ya se empieza a percibir el movimiento agitado por la preparación de la majestuosa boda. Muchas de las habitaciones ya están ocupadas por algunos de los más de mil invitados. Los contrayentes se preparan en sus cuartos especiales, cada uno haciendo su correspondiente ritual de matrimonio.


    
      
    


     El novio toma un delicioso baño turco y posteriormente es untado con sales aromáticas como preparación para un masaje. Y hasta después, justo antes de la ceremonia se viste con un traje negro muy elegante. Mientras prepara el traje, una sombra de tristeza cubre su semblante al pensar que la razón de usar el traje negro en lugar de una túnica blanca, es la ausencia de su padre, el cual no habría querido asistir a pesar de los ruegos de Layla; quien le aviso de la boda. Farid no puede disimular los nervios. Y no es para menos, él espera que ese sea el comienzo de una vida matrimonial maravillosa, junto a la mujer de sus sueños. Muy lejos está de imaginar el trágico rumbo que tomara su historia.


    
      
    


     Tan ajena como él, está Teresa, quien de la misma manera y con ayuda de un grupo de mujeres cercanas a la familia de Farid, empieza su ritual con una depilación corporal completa, con hilo de seda. Seguida de un baño de sales aromáticas y un masaje de aceites especiales, mientras las mujeres cantan, bailan y aplauden, para terminar con un delicado diseño de henna en las manos. Por último, después de haber pasado todo un día y una noche sin dormir, llega el tan ansiado momento del enlace matrimonial. El vestuario de la novia, que consiste en tres cambios de vestido, está listo.


    
      
    


     Las mujeres la ayudan a maquillarse, adornarse de joyas y ponerse el vestido principal blanco, bordado exquisitamente con hilo de oro y 27 piedras preciosas, 24 de ellas formando un nudo de amor, otra que representa a Dios, otra a ella y un rubí representa al novio. Y por último, el larguísimo velo dorado de seda, que la cubre de la cabeza hasta los pies, sin olvidar las mujeres, darle el tradicional trocito de azúcar para el amor.


    
      
    


    Mustafá llega a la habitación de la novia para recogerla y entregarla al novio. Mientras caminan por los lustrosos pasillos rumbo al salón, los invitados que esperaban en los corredores, admiraban su belleza, y al pasar se unen al séquito, siguiéndolos hasta el lugar escrupulosamente preparado para recibirlos.


    
      
    


     Desde donde Farid esperaba ansiosamente se podía escuchar el animado bullicio del cortejo, llegando al lugar. Apenas vio Farid a su dama, fue a su encuentro, para luego tomar sus manos y caminar junto a ella alrededor del lugar, mientras los asistentes lanzaban pétalos de rosas rojas y se cubrían con sombrillas hechas de clavel moro.


    
      
    


     Una vez que tomaran el lugar designado para ellos, Mustafá prosiguió a efectuar el enlace, seguido de aplausos he inmediatamente un baile con bailarinas egipcias, las cuales siguieron animando la fiesta mientras los comensales disfrutaban de un delicioso banquete de bocadillos, dátiles, cuernos de gacela, y mazapanes de almendra. Después de la comida, Teresa desapareció, para reaparecer pocos minutos después con un hermoso vestido blanco tornasolado muy brillante y vaporoso, para bailar frente a su esposo la danza de los siete velos, completándola con otro cambio de vestido similar al anterior. Así; entre comida, baile, cantos, aplausos y risas transcurrió el día hasta muy entrada la noche, cuando antes de retirarse a los aposentos, el novio repartió quinientas monedas de oro entre los invitados y mil entre los pobres, de acuerdo a lo que marca la tradición musulmana.


    
      
    


     Poco a poco, todos los invitados fueron retirándose, las múltiples luces fueron apagándose, como también el murmullo de la fuente que le había dado vida y elegancia a la celebración. La pareja, más enamorada que nunca, se retiró a su dormitorio para terminar el rito de boda, lavando los pies de su esposa en agua tibia proveniente de una jarra de alpahaca.


    
      
    


    La tenue luz del amanecer sorprendió al matrimonio, aún en el lecho matrimonial, y pasaron varias horas antes de que los pudieran ver en el salón restaurante para el almuerzo. Cuando, sin que nadie los esperara, aparecieron; un poco somnolientos y con la mirada perdida de amor. Tomados de la mano y llenos de un futuro prometedor.


    
      
    


    La estancia lucía impecable, nadie hubiera dicho que una noche antes se había celebrado una boda. La hermosa fuente lucia renovada con plantas de ornato, y el agua iba y regresaba continuamente refrescando el caluroso ambiente de la mañana. El personal del hotel, amable como siempre, los atendía mientras ellos platicaban sus planes.


    
      
    


    
      -Oh Layla, querida hermana, estamos tan felices –aseveraba Farid- Quisiera que esto nunca terminara.

    


    
      -Les deseo eso mismo Frid, que se amen siempre, como lo han hecho desde que se conocieron hasta ahora. –continuó Layla- Y…. ¿a dónde planean ir ahora que ya son marido y mujer? Me refiero a su luna de miel.

    


    
      -Tenemos pensado viajar a Abu-Dhabi para presentar a Teresa con nuestra madre, y para que conozca el lugar donde nacimos, y la flor de gaga. Ese aroma maravilloso que me cautivo desde que entro aquel día por la puerta de la sala de conferencias.-Decía Farid, mientras miraba tiernamente a Teresa.

    


    
      

    


    
       Ya por la tarde todo estaba listo para partir. Layla los acompañaría a su destino hasta la capital de los Emiratos Árabes. A su llegada al aeropuerto, éste lucía tranquilo; la gente caminaba de aquí para allá haciendo sus trámites y buscando sus respectivas puertas de abordaje. El nuevo matrimonio transpiraba amor por cada uno de sus poros. Cualquiera podía notar que eran recién casados. Todo lo hicieron sin contratiempo y después de casi nueve horas de vuelo, llegaron al aeropuerto de Abu-Dhabi al amanecer, debido a la diferencia horaria. De ahí tomarían un taxi para llegar a su destino final.

    


    
      

    


    
      
    


    
      Afanada en sus actividades matinales, a la madre de Farid, una mujer afable de descendencia egipcia, ni siquiera se le cruzaba por la mente que sus hijos estaban por llegar. Mientras preparaba el almuerzo, tocan a la puerta, y la mujer muy despreocupadamente, se dirige allá, pensando que alguien de la servidumbre solicitaba instrucciones para empezar el trabajo del día. Cuando abre, su hijo está frente a ella con una enorme sonrisa, y a su lado Teresa, que no podía disimular su nerviosismo. La robusta mujer, no lo podía creer; con ojos enormes por la sorpresa le extiende los brazos, recibiéndolo amorosamente, llenándolos de besos húmedos por las lágrimas que rodaban por su regordetas mejillas. Y detrás esperaba Layla para saludar a su madre, tan emocionada como lo estaba Farid. Pero con todo y la emoción, la madre no podía olvidar que sus hijos no habían llegado solos

    


    
      

    


    
      -¿No vas a presentarme la muchacha, Farid?

    


    
      

    


    
      -¡Claro madre! –exclamó entusiasmado el recién casado – Ella es Teresa, mi esposa. Nos casamos anteayer, y lo primero que quise hacer fue venir a presentártela, y mostrarle el lugar donde nací.

    


    
      - Pero, ella es…. –preguntó dudosa la mujer.

    


    
      
    


     -¡Sí Omy! –como le decía Farid a su madre- Ella es musulmana. No lo parece, pero lo es. –Afirma enérgicamente el hijo- ¿No es bellísima?


    
      
    


     -¡Claro hijo, claro que lo es! Siempre supiste escoger, y no iba a ser la excepción. – y dirigiéndose a Teresa, la saludo, aceptándola como a una hija.


    
      
    


     Luego dirigiéndose a Layla le preguntó - ¡Y tú, hija! ¿No hay nadie en tu vida?


    
      
    


    -Si madre, pero no está aquí. Luego platicaremos sobre eso, ¿te parece?


    
      
    


    -Por supuesto, tendremos tiempo. Pero pasen, estaba preparando el almuerzo, llegaron en el momento justo.


    
      
    


    Siguieron los tres a la mujer a través del amplio salón recibidor, hasta llegar al comedor, y tomaron asiento mientras daba órdenes a la servidumbre para que pusieran tres lugares más a la mesa. Durante el desayuno le contaron la singular situación en la que se conocieron y de pronto la madre se levanta de la mesa y sale del salón sin explicación. Los recién llegados se miraron unos a otros, extrañados por la reacción de la egipcia. Pero apenas unos pocos minutos después la vieron entrar de nuevo con una maceta de gagas.


    
      
    


    -Mira Teresa, ésta es la Gaga. –Le mostró muy orgullosa, la planta muy bien cuidada.


    
      
    


    -¡Que hermosa es! Y de veras que su aroma es como el de mi perfume –dijo la flamante nuera al mismo tiempo que se levantaba de su asiento, para acercarse a mirar más de cerca la bella flor, y tocarla para sentir su suavidad.


    
      
    


     No sintieron como transcurrió el día y el resto de la tarde, estuvieron muy ocupados mostrándole a Teresa los alrededores y platicando acerca de las diferentes culturas que cada uno de ellos tenía.


    
      
    


     Ya al anochecer, cuando los huéspedes se retiraron a sus habitaciones, La madre de Farid habló por teléfono a su esposo, era tarde y no sabía si la operadora le daría la comunicación, pero lo logro. Después de unos cuantos timbres que escucho en el auricular, pudo escuchar una voz que parecía muy lejana, pero era la voz de su esposo, el padre de Farid, que por cierto no se escuchaba muy de buen humor. Sin embargo ella se armó de valor y le pregunto:


    
      
    


     - Hazim ¿Por qué no me dijiste que Farid se iba a casar?


    
      
    


     -¿Para qué? ¿Querías ir a apoyar un matrimonio con una infiel?


    
      
    


     -¿Cómo que con una infiel? –Pregunto ella con sorpresa- mis hijos me dijeron que ella es musulmana


    
      
    


     -¡Da lo mismo!, ella es gitana, mezcla de árabes e hindúes, quieres acaso que te explique todo de nuevo, basta saber que son una raza impura, una raza de infieles a Dios, asesinos y traidores. ¡Eso es lo que son! ¡Y basta de tantas explicaciones, mañana mismo voy por ti! No quiero que te quedes junto con esos rebeldes.


    
      
    


     -Pero por favor Hazim, apenas he platicado con ellos, tenía tanto tiempo de no verlos…. Y la muchacha se ve decente…-rogaba la esposa-.


    
      
    


     -Absolutamente, ¡no! Esta discusión esta fuera de lugar, tú debes limitarte únicamente a hacer lo que te diga, y punto. Nada más que decir, arreglas tus cosas y mañana mismo antes de que ellos despierten te habrás ido.


    
      
    


     De esa manera es como dio fin a la conversación, dejando sumamente triste a Ayuyuli, quien con pasos pesados y ojos llorosos se dirigió a su recamara para recoger sus cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente, al levantarse y salir al comedor los huéspedes sintieron que algo no estaba bien. Ya era un poco tarde pero la madre de Farid y Layla no estaba por ningún lado. Empezaron a ponerse nerviosos, e inmediatamente corrieron a la recamara de la mujer para indagar sobre ella. Tocaron varias veces a la puerta, pero nadie contestó, de modo que decidieron entrar. No sabían que iban a encontrar, pero estaban llenos de temor por ver algo inesperado.


    
      
    


     Lentamente, y con el corazón acelerado abrieron la puerta, para descubrir que en el interior no había nadie. Se miraron unos a otros entre extrañados y sorprendidos, pero aliviados al mismo tiempo. Estaban a punto de salir a buscar hacia otro lado, cuando descubrieron sobre la mesita de noche, un papel. Todos se dirigieron a él, y Farid fue quien lo tomó para leer las pocas líneas:


    
      
    


    “Queridos hijos, lamento mucho haberme ido sin decirles nada. No les puedo explicar los motivos en una carta. Únicamente les diré que su padre ha venido por mí, después de enterarse que estaban aquí. Está muy enojado con el casamiento. Sin embargo, pueden quedarse y disponer de la casa a su entera satisfacción.


    
      
    


    Los quiere: mamá”


    
      
    


    Amir soltó los brazos con impotencia y con la tristeza marcada en el rostro miro a Teresa y a Layla. Sin decir nada, pasó uno de sus brazos por los hombros de su esposa, conduciéndola suavemente fuera del cuarto.


    
      
    


    -Lo siento “elvi”, todo es por mí. Yo he venido a trastornar toda tu vida. Por mi tu padre te ha repudiado y dejado sin nada, y sólo porque Dios es grande no ha hecho que te expulsen de tu país.


    
      
    


    -Tú también has hecho sacrificios mi querida Gaga, tus padres apenas están enterados de donde estás. Pero ese fue nuestro pacto cuando decidimos escapar juntos….recuerdas? Ambos renunciamos a nuestras familias por estar juntos. Y no estoy arrepentido… ¿Tú lo estás?


    
      
    


    -No “elvi” para nada. Me has hecho la mujer más feliz del planeta, como podría estar arrepentida. Todo lo contrario, estaremos juntos siempre.


    
      
    


    -Bueno, bueno –interrumpió Layla- que esto no empañe su felicidad.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 5


      La amenaza


    


    
      
    


    Mientras Farid y Teresa intentaban olvidar lo sucedido y hacer una vida matrimonial, en Almería las cosas se complicaban para Andrés, el medio hermano de Teresa.


    
      
    


    ¡Te advertí que no te esperaría más Andrés!. Me debes ya desde hace mucho tiempo y no estoy dispuesto a darte más prorroga. -Gritaba furioso, Manolo, el acreedor de Andrés.


    
      
    


    -Pero Don Manolo… por favor, yo le voy a pagar…-rogaba el muchacho


    
      
    


    - ¡No Señor! ¡No y no! A ver qué haces pero a mí me pagas.


    
      
    


    Con la cabeza agachada y mirando al piso, Andrés buscaba en su mente una idea para convencer a Don Manolo. Pero éste lo interrumpe hablando con los ojos entrecerrados y la mano acariciándose la barbilla.


    
      
    


    -Se me ocurre algo muchacho… tal vez haya una manera de que me pagues.


    
      
    


    -Dígame Don Manolo –contestó rápidamente Andrés


    
      
    


    - Si me traes a tu hermana Teresa, te perdono todo lo que me debes. ¿Qué dices?


    
      
    


    - ¡Pero Don Manolo! Yo le había mencionado que Teresa se casó.


    
      
    


    -A mí no me importa. Si tú me la traes no me debes ya nada. Piénsalo un poco, pero sólo un poco. ¿De acuerdo? Te doy hasta mañana.


    
      
    


    Andrés salió de ahí un tanto preocupado e inquieto, y no porque pensara en el bienestar de su hermana, sino pensando la manera de traer a Teresa. ¿Le haría creer que la necesitaban en casa? ¿Pero cuál sería la escusa? Tal vez sería mejor que él mismo fuera por ella. De cualquier manera no se le ocurría la manera de convencerla. En esas andaba Andrés, cuando se encuentra en la acera a uno de sus grandes amigos de juego.


    
      
    


    -¿Qué tal Andrés, como te va? –Lo saluda al mismo tiempo que lo mira con algo de exageración.- No sé ni para que te pregunto, traes una carita, mi amigo… ¿Con quién estuviste, con el diablo?


    
      
    


    -Me hubiera ido mejor… estuve con Don Manolo. Me mandó llamar por el dinero que le debo.


    
      
    


    -¿Y? ¿Qué pasó? Por la cara que traes me imagino que no te va a esperar más


    
      
    


    - Me pidió a Teresa en cambio por la deuda…


    
      
    


    -¡carambas! ¿Y qué es lo que vas a hacer? –le interroga el amigo


    
      
    


    -todavía no sé con qué excusa traerla


    
      
    


    -¡Pues…róbatela!


    
      
    


    -¡Estás loco! El árabe ese tiene muchos hombres que la custodian. Capaz que me matan.


    
      
    


    - Bueno…era una idea. Pero… te podemos ayudar. Entre todos lo hacemos


    
      
    


    -Déjame pensarlo. Tal vez sea mi única salida.- concluye Andrés.


    
      
    


    Durante el resto del día Andrés estuvo pensando en el asunto, pero también haciendo preguntas a su madre, como quien sólo se interesa por su querida hermana. Que en donde se encontraba Teresa en esos momentos, que si últimamente había hablado con ella…


    
      
    


    -¿Para qué quieres saber? Además ya sabes que desde que se fue con “su árabe” casi no hemos hablado. Sabe muy bien que estuvo mal dejarnos con el problema del compromiso. Y no estoy muy segura, pero creo que la última vez que me habló, fue desde Emiratos Árabes. ¡En fin! Creo que a tu hermana no la volvemos a ver. Parecía muy feliz cuando me habló.


    
      
    


    Para Andrés la distancia no era un problema, ir a Emiratos Árabes no lo sería si se lo planteaba a Don Manolo y con la ayuda de sus amigos…el asunto parecía resuelto. Días después él y sus amigos ya tenían todo planeado. Don Manolo pagaría todos los gastos en tanto le trajeran a Teresa. Primero lo intentarían “por las buenas”.


    
      
    


    


    
      
    


    A muchos kilómetros de distancia, Teresa y Farid se amaban cada vez más, sobre todo ahora que tendrían un bebe. Pero el panorama muy pronto cambiaría de rosa a gris. Cierta tarde, mientras los recién casados hacían sus compras, de lejos los vigilaba Andrés, que no se había atrevido a acercarse a la casa por temor a ser visto. No podía contener su coraje al ver el amor que se tenían. Poco a poco fue acercándose con cuidado de no tener a ninguno de los hombres de Farid cerca. Y cuando menos se lo esperaban, allí estaba enfrente de ellos con una gran sonrisa de cinismo. Teresa no pudo contener el susto y la sorpresa.


    
      
    


    -¿Qué haces aquí Andrés? ¿Vienes sólo? –le pregunta muy nerviosa Teresa


    
      
    


    -Sólo he venido a advertirte que; o te separas y te regresas conmigo a España o te vas a arrepentir. –Y dirigiéndose a Farid le sostuvo la amenaza.- No me dan miedo tus hombres.


    
      
    


    Y tal como llegó, desapareció. Dejando a Teresa en un manojo de nervios. Farid intentaba calmarla, pero sin éxito.


    
      
    


    -No lo conoces envi, Andrés no tiene escrúpulos, es de lo peor.


    
      
    


    - No te preocupes jabibi, nos iremos de aquí. Él no te encontrará, ya verás


    
      
    


    -¿Cuándo envi, cuando nos iremos? Le tengo mucho miedo, sobre todo ahora en mi estado.


    
      
    


    .Inmediatamente, sólo espera ésta semana para dejar arreglados los asuntos en la oficina e inmediatamente no vamos a Turquía. En Adana será donde nazca nuestro hijo.


    
      
    


    Durante el transcurso de la semana hubo cambio de rutina en preparación del viaje, y de esto se dio cuenta Andrés, quien ya había estudiado bien cuáles eran los movimientos habituales de la pareja y de la casa. De modo que ante la incertidumbre de lo que estaba planeando, quiso adelantarse.


    
      
    


    Por lo cual, una mañana antes de que despuntara el sol, muy discretamente, esperó hasta que el portero abriera la puerta del edificio donde Farid tenía su oficina, y entro sigilosamente para que no notaran su presencia. Y esperó pacientemente hasta que su presa llegó. Sus hombres estaban todavía en la calle, cuando Farid subió velozmente las escaleras, y al llegar a la puerta, antes de poder hacerlo, sintió un fuerte golpe en la espalda, seguido de otros más. Instintivamente se llevó la mano hacia atrás y sintió la humedad de la sangre que empapaba su camisa. Quiso voltear en busca de su agresor pero ya no lo pudo ver e inmediatamente se desvaneció en el piso.


    
      
    


     En casa, Teresa empezaba a preocuparse por la tardanza de su esposo. Le había dicho que sólo debía recoger unos últimos planos y documentos y que regresaría inmediatamente. Layla notó su preocupación e intentaba tranquilizarla.


    
      
    


    -Ya no te sigas preocupando Teresa. Tal vez no encuentra los planos y le está llevando más tiempo de lo que tenía planeado. O tal vez el tráfico lo tiene atrapado.


    
      
    


    -Eso espero Layla, no quiero ni imaginarme que haría yo sin él. Tengo tanto miedo de que Andrés le haga algo. Ya vez que Farid no quiere levantar ni un dedo en su contra.


    
      
    


    -Es tu familia, Teresa. Y eso mi hermano lo respeta mucho. No quiere que en un futuro le reproches cualquier cosa que ahora haga.


    
      
    


    En esa conversación estaban cuando entro a la sala uno de los hombres de Farid. Teresa miraba atrás de él, esperando verlo, pero nadie más llegó. Un sudor frio empezó a humedecerle el cuello, la nuca, la frente… con el presentimiento de que algo malo había sucedido. Sintió un ligero mareo, pero intentó respirar para no desmayarse por la angustia. Layla a su lado la tenía agarrada de un brazo para impedir que cayera y la ayudo a sentarse.


    
      
    


    -Habla Omar, aunque tu cara no dice nada bueno, termina de decir lo que querías cuando entraste.


    
      
    


    -El Señor Farid…-hizo una breve pausa buscando las palabras menos fuertes


    
      
    


    -¡Termina de hablar por favor, que la incertidumbre es peor que cualquier cosa que puedas decir!


    
      
    


    -El Señor Farid fue atacado por la espalda al entrar a su oficina – pero ante la palidez de Teresa, se apresuró a agregar- él está bien. Ya lo atienden en el hospital. Aunque el ataque fue mortal, lograron salvarle la vida y está fuera de peligro. No vine antes porque no quería que se alarmaran sin razón.


    
      
    


    -¡Llévanos Omar! Llévanos al hospital, quiero verlo.


    
      
    


    Inmediatamente salieron para llegar al hospital en cuestión de sólo minutos. Farid todavía estaba inconsciente, pero fuera de peligro. Apenas llegó Teresa al lado de la cama, le pidió a Omar que no se fuera, que vigilara permanentemente la puerta. No quería que los sorprendieran.


    
      
    


    -No se reocupe Sra. Pudieron atrapar al delincuente.


    
      
    


    -¿De verdad? ¿Y quién fue?


    
      
    


    -Dijo llamarse Andrés


    
      
    


    Teresa palideció nuevamente, y tuvo que sentarse al borde de la cama esforzándose por mantenerse entera. Minutos después, Farid despertaba y miraba a Teresa a su lado, y aunque estaba muy dolorido, sonreía feliz por haber despertado.


    
      
    


    Semanas después, Farid estaba parcialmente recuperado, pero decidieron viajar lo más rápidamente a Turquía. Andrés estaba en la cárcel, pero no por mucho tiempo, ya que el ataque no había sido fatal. Le habían dado seis meses, apenas lo suficiente para que pudieran escapar de él. Sin pensarlo más, salieron rumbo a Adana. Esta vez sin la compañía de Layla, quien decidió ir a buscar a Kalu.


    
      
    


    Su futuro se había ensombrecido debido a la amenaza que representaba éste hombre, sin embargo se reusaban a separarse, mucho menos ahora que venía un hijo en camino. Sabían que cuando el medio hermano de Teresa saliera de prisión, posiblemente estaría más furioso que antes, por eso no intentaron comprar una casa para restablecerse definitivamente, sino que mientras la amenaza siguiera latente estarían cambiando continuamente de residencia hasta que fuera el momento de que Teresa diera a luz. Para ese entonces alquilaron un hermoso condominio dentro de un edificio. De esa manera, pensaron ellos, evitarían las críticas de ver a un musulmán con una infiel y al mismo tiempo estarían más protegidos de Andrés.


    
      
    


    Los meses pasaron, y parecía que se habían librado del odio, tanto de Hazim, padre de Farid, como del medio hermano. Todo parecía estar tranquilo; el hijo de la pareja había resultado ser niña, y ya tenía nueve meses. Teresa se había sacudido un poco el temor a quedarse sola, y Farid le informó de un viaje, que aunque había estado aplazando, ya no podría hacerlo más, pues los clientes lo esperaban desde hace tiempo en Alemania para cerrar un negocio. Sin embargo no se fue sin darle la seguridad a Teresa de que todo estaría bien.


    
      
    


    -No te preocupes por nada mi Gaga, antes de irme dejaré todo bien para que estés segura. Ya deje instrucciones en el edificio y no les va a faltar nada ni a ti ni a nuestra pequeña. ¡Tan hermosa! Es idéntica a ti. –decía Farid mirando con ternura a la bebe, recordando su nacimiento. –¿Recuerdas hace nueve meses cuando nació Perlita?, estaba peloncita, peloncita. Tuve que dar poco oro a los pobres ¿he? Su cabellito apenas movió la báscula.


    
      
    


    Así fue como se prepararon para separarse por un tiempo. Lejos estaban de imaginar lo que sucedería. No lejos de ahí, desde meses atrás Andrés los veía ir y venir, siempre estaba pendiente de cada uno de los movimientos que la pareja hacía. Muy enterado estaba de la nueva bebe, de los horarios de ambos, del control del edificio… Tenía todo controlado, esperando el mínimo descuido.


    
      
    


    Legó el día en que con ojos sorprendidos vio como Farid salía del edificio con maletas. Inmediatamente fue a comunicar la noticia a sus cómplices, para regresar más tarde al edificio y esperar hasta que anocheciera. Cuando vieron que disminuía el movimiento de la gente entrando y saliendo, entraron engañando al encargado del control, y subieron hasta el condominio, donde Teresa ajena a lo que pasaba afuera, arropaba a la bebe para que durmiera. Escuchó un ligero golpe en la puerta y pensando que era el portero se dirigió a ella para abrir. Al hacerlo la sorprendió una fuerte patada en la misma, la cual la obligó a retroceder. El grupo de hombres entró violentamente, destrozando todo lo que encontraban. Teresa, gritaba aterrada pero inmediatamente le taparon la boca y la inmovilizaron. Sus ojos abiertos desmesuradamente miraban hacia todos lados, y de repente recordó a la bebe en su cunita. “Dios mío, que no la encuentren por favor, que no la encuentren” pensaba con horror, imaginando lo que podrían hacerle. Pero sus ruegos fueron ahogados cuando vio con terror que uno de ellos la tenía en brazos. Ella empezó a gemir con todas sus fuerzas, pero la desmayaron de un golpe. La sacaron rápidamente de ahí para que no se notara la agitación y a la bebe la metieron a una bolsa oscura para luego aventar el pequeño y frágil cuerpecito escaleras abajo, con toda la intención de matarla. Y ahí quedó el pequeño bulto, al final de la escalera, inerte, inmóvil, cual bolsa de basura que se bota. Mientras los despiadados delincuentes se perdían en la noche, dejando sólo el silencio.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    Conclusión


    
      
    


    Si bien en éstos tiempos podemos encontrar historias trágicas, como en otros tiempos se han encontrado, ésta historia es diferente en el sentido que la protagonista a pesar de haber sufrido muchos altibajos, al final no se dejó vencer. Gracias a la ayuda que obtuvo, pudo superar sus miedos y rencores, logrando así tener paz mental y alivio espiritual.


    
      
    


    ¡Gracias nuevamente por descargar mi libro!


    
      
    


    Si lo has disfrutado, por favor deja tu opinión y las estrellas de Amazon. Estaré muy agradecid@. Muchas gracias por el tiempo dedicado a éste libro.
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    Mary Berra puede transformar tu historia en un libro que inspire y anime a la gente a seguir adelante en medio de las dificultades. Da charlas, conferencias y talleres sobre cualquiera de las áreas que le apasionan.


    
      
    


    Contacta con ella por medio de sus redes sociales o email.
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    https://www.facebook.com/maryberraescritora?ref=bookmarks
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    Glosario


    
      
    


    Taramasaleta. Platillo tradicional turco preparado con hueva de pescado y especias.


    
      
    


    Jabibi. Expresión personal árabe que significa “mi amor”


    
      
    


    Elvi. Expresión personal árabe que significa “mi corazón”


    
      
    


    Gaga. Expresión personal que usaba la madre de Farid que significa “¡Que rico huele”,(algo parecido a decir en español “¡ah,ah!”) refiriéndose al aroma del jazmín árabe, llamado en la misma lengua “daliaasumin”. Farid lo interpretaba como “gaga”
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